Entrevista realizada a

Josep Mª Farré Pons,

hijo de Josep Ferrer Aroles (1912-1988)

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Josep Ferrer Aroles
Lugar de presidio: Campo de concentración de Miranda de Ebro
Tiempo encarcelado: 8 meses del año 1939
Militancia política: simpatizante d’ERC i UGT
Nombre de la persona entrevistada: Josep Mª Farré Pons
Parentesco: hijo
Fecha de la entrevista: 23-5-2009
Duración del vídeo: 15’00”
Después de la guerra a mi padre lo cogieron prisionero cerca de la frontera. Se entregó a los italianos. Lo hizo por principios, para no tener que entregarse a los nacionales. Los italianos lo tuvieron confinado en la costa 10 ó 12 días, junto con otros presos. Los nacionales los pasaron a buscar. No les tuvieron ningún respeto. Se reían de ellos. Entre los prisioneros había algunos marineros. Cuando les llamaban, en vez de decir: "a ver, marinería...", se burlaban y decían: "a ver, los destructores..." Era una manera de hacer daño psicológico. Él no tenía nada contra los italianos. A pesar de ser enemigos, no les trataron mal. Sin embargo, cuando vinieron los otros, la cosa cambió.

Encerrados en vagones de animales

Al cabo de unos días lo acabaron enviando a Miranda de Ebro en un tren de madera. Durante dos días estuvieron encerrados en vagones de animales. Quien tenía pipí, tenía pipí y quien tenía que hacer otra cosa, pues también.

Una vez se hubieron instalado en el campo de concentración, pidieron un carpintero para el mantenimiento de los barracones. Como él era modelista, se ofreció. En el campo no sabían qué era un modelista. Él les contó que trabajaba la madera y que podría hacer tareas de carpintería.

Las fiestas que organizaban los falangistas

En el campo de concentración vivió escenas muy duras. Las letrinas consistían en una zanja abierta, cubierta por maderas. En cada cubículo había un agujero. A veces los falangistas organizaban fiestas en el campo y traían a señoritas. Quitaban las maderas de las letrinas y encima de la zanja colocaban un poste, que untaban con jabón. Ponían un pan en lo alto del poste y organizaban un concurso, a ver quién era el desgraciado que no aguantaba el hambre o no tenía suficiente dignidad para intentar coger el pan. Lógicamente, los había que resbalaban y caían en las letrinas. Había algunos pobres de espíritu que se arriesgaban a ello. Yo antes hubiera preferido morirme de hambre. Para ellos era un espectáculo. Aplaudían y las señoritas de la Falange disfrutaban.

Te aplastaban hasta convertirte en una piltrafa

La comida era horrorosa: mucha porquería y poca cantidad. A las patatas ni siquiera les quitaban los ojos y en cuanto a la carne les daban algunos trozos con gusanos incluidos. Era un desastre. Había hambre de verdad. Conseguir un chusco de pan no era fácil.

No se lavaban muy a menudo. No había agua caliente. Bastaba con unas tuberías y un agujero y a ver quién era el guapo que se metía allí. Además, estaban en Castilla. Me imagino que en invierno te exponías a una ducha helada. La higiene era mínima. El entretenimiento consistía en quitarse los piojos unos a otros, como los monos. Fue una etapa muy dura de su vida. Además, vio como algunos compañeros se suicidaron, que no pudieron soportar más, porque ya estaban hartos de todo aquello, o porque eran débiles. Se lanzaban desde lo alto.

No sólo había maltrato físico, sino también psíquico. Te aplastaban, te hundían y te despersonalizaban, hasta convertirte en una piltrafa.

Las enfermedades eran frecuentes. Abundaban los vómitos y un resfriado podía tener consecuencias fatales. Cada día se llevaban a dos o tres compañeros y ya no los veían más.

El “padre Amor” les hizo cantar para celebrar la muerte de Azaña

En el campo había un cura. Se hacía llamar "el padre Amor". Era lo más mezquino que uno se pueda imaginar. Era una mala persona. Cuando Azaña se murió los convocó a todos para decirles que era un gran día de alegría. "¡El verrugas se ha muerto!, ¡la condenación!", dijo. Incluso les hizo cantar para celebrar la muerte de Azaña.

Mientras hacía uno de sus sermones había un grifo que goteaba. Se levantó un preso. Era un arquitecto. Tenía ya una cierta edad. Cerró el grifo para que no molestara el ruido del goteo. El padre Amor se dirigió hacia él: "Pero tú, ¿dónde vas?", le dijo. Le cogió por la oreja y le dijo: "¡arrodíllate!". Hizo poner de rodillas a un tío de cuarenta años.

Cada día había misa a cargo del padre Amor, que era el capellán castrense. No faltaba el sermón pertinente, en el que el cura lanzaba todo su veneno que llevaba dentro. En lugar de predicar el Evangelio, aquel individuo esparcía la maldad.

Cuando le dejaban salir, por motivos de su trabajo en el campo, y podía ir al pueblo, la impresión era penosa. Sólo se veían mujeres completamente de negro. La que no era viuda había perdido a un hijo. Todo ello a raíz de las matanzas que habían hecho los falangistas. Estaban sentadas en la calle haciendo calceta y cuando veían a un prisionero le daban un trozo de tocino o algo de comer.

Una vez coincidió con una pareja de guardias civiles que llevaban esposado a un hombre. Mi padre se cruzó con ellos, miró a aquel hombre y le hizo un gesto, como preguntándole qué le había pasado. Él ni siquiera lo conocía. Aquel respondió gesticulando así. Un hombre que estaba sentado en un bar vio aquella escena y le dijo a la guardia civil que el prisionero (mi padre) había hecho señas al detenido. Se llevaron a mi padre al cuartelillo y le interrogaron para saber qué le había dicho a aquel hombre. Le costó trabajo convencerles de que sólo había sido un gesto y que no tenía nada que ver con él. Entre cuatro hombres lo zarandearon, hasta que le dejaron.

Nos hicieron la vida imposible y decidió irse de Navarcles

Me parece que le avaló el alcalde franquista de Navarcles, que debió ver que él no había hecho nada. Le dieron un billete de tercera y una cédula, para regresar en tren. A su llegada, en el pueblo los vencedores apabullaban y machacaban a los republicanos. Mi abuela paterna, de oficio comadrona, era muy conocida. La represaliaron porque era republicana hasta la médula. Como vivía en la plaza central del pueblo, cuando se proclamó la República le pidieron si en el balcón de su casa podían colocar un mástil para izar la bandera republicana. Ella aceptó encantada. Cuando el viento enrollaba la bandera, ella enseguida salía al balcón a desplegarla. Cuando vinieron los nacionales, se tomaron la revancha. Le colocaron la bandera rojigualda en el balcón.

Se respiraba un ambiente enrarecido, de malas caras, denuncias infundadas. Nos hicieron la vida imposible, hasta que la familia se hartó y decidió irse de Navarcles. Mientras tanto, mi abuelo paterno había muerto. No pudo soportar que su mundo y sus ideales se hubiesen ido a hacer puñetas.  

La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas
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